INVOCACION RELIGIOSA EGRESO CURSO DE AGENTES
Paraná, 11-07-1991.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Elevo a Ti mi plegaria en nombre de estos jóvenes agentes de policía. En realidad casi no es necesario que yo hable por ellos. Tú sabes de sus visitas a la capilla; sus canciones litúrgicas suenan en tus oídos y te alaban; Tu Madre sabe de la piedad de estos hijos sencillos, de su tocar su imagen confiados, de la flores entregadas como ofrenda  o las velas encendidas en acción de gracias ( sin importarles el “qué dirán”), con la espontaneidad de una hermosa religiosidad popular. La de los sencillos, la de los pobres, la de los preferidos de Dios. 
Bienaventurados los agentes de policía, que conserven siempre la humildad, docilidad y modestia sin renunciar por eso al crecimiento, al desarrollo, a la instrucción y al progreso en la carrera policial. 
Cuida de ellos. No te pido que les ahorres esfuerzos o sacrificios pero sí que les des la fuerza para entregarse desinteresadamente al servicio como policías, y que conserven siempre su honestidad, su bondad, su sencillez y su piedad religiosa.

Que la actitud de los sencillos invite a toda la institución policial a abrir más todavía las puertas del corazón a Cristo y a la  fe. Bendice y protege a sus familias.

Que la alegría de hoy, para ellos tan inmensa, sea un presagio de una vida feliz, llena de logros y satisfacciones. El templo san Sebastián no los olvidará. Dios no los olvida, que ellos no olviden a Dios,

Que así sea.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de Entre Ríos
